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Hay l�bros que se compran para en segu�da darnos cuenta de que 
hacerlo fue una equ�vocac�ón.  Otros se compran, se leen una vez y se relegan 
al olv�do en una b�bl�oteca pr�vada o en un vertedero públ�co.  Son pocos los 
que se leen, se vuelven a leer y cumplen no sólo con la m�s�ón de ampl�ar el 
n�vel de conoc�m�entos de la mater�a que tocan, s�no que s�rven como base para 
avances subsecuentes.  Uno de estos textos es Historia económica de Puerto 
Rico, de James D�etz, publ�cado en el 1986 por la Ed�tor�al de la Un�vers�dad de 
Pr�nceton y luego, en traducc�ón al español, por la Ed�tor�al Huracán.  S� se juzga 
la �mportanc�a de un texto por el número de veces que se c�ta, como se suele 
hacer en el med�o académ�co, H�stor�a económ�ca debe ser uno de los textos más 
�mportantes referentes a la d�scus�ón económ�ca de Puerto R�co.

Así que, con mucho entus�asmo, adqu�rí una cop�a de Puerto Rico: 
Negotiating Development and Change publ�cado este año por la ed�tor�al Lynne 
R�enner.  El l�bro no es lo que tal vez muchos esperábamos y que podría haber 
s�do una tarea fác�l para el autor no es una actual�zac�ón de Historia económica.  
El l�bro asp�ra a mucho más y es una contr�buc�ón �mportante por var�as 
razones.  La pr�mera de ellas es que representa un pr�mer �ntento de contrastar 
nuestra trayector�a de desarrollo con la de los llamados ‘t�gres as�át�cos’.  
Lamentablemente, el tema se ha ev�tado hasta el momento, �mplíc�tamente 
negando que estas economías ex�sten o que de un mejor conoc�m�ento de 
su h�stor�a tal vez se desprendan conclus�ones val�osas.  Además de ub�car a 
Puerto R�co en un contexto global, Negotiating Development lo coloca en uno 
teór�co a través del cual se pregunta s� de los rec�entes e �mportantes avances 
en la teoría del desarrollo económ�co hay algo que aprender.  F�nalmente, el 
l�bro dec�de enfocarse en las pos�b�l�dades de desarrollo en vez de asum�r una 
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act�tud derrot�sta en la cual nuestro dest�no está en las manos de otras personas, 
países o fuerzas económ�cas.  Estas l�m�tac�ones ex�sten, pero ello no qu�ere 
dec�r necesar�amente que estamos condenados al subdesarrollo hasta que ellas 
camb�en o desaparezcan.  Como b�en d�ce el autor, tenemos mucho más margen 
de man�obra de lo que se t�ende a o se qu�ere pensar. 
 El l�bro com�enza con una breve evaluac�ón del desempeño y legado del 
Modelo económico puertorriqueño, que el autor no identifica como un fracaso 
total, s�no como una estrateg�a de desarrollo que r�nd�ó frutos en su época pero 
que ya no puede más.  Me v�ene a la mente la �magen de un carro que se ha 
p�ntado y retap�zado, al cual se le ha camb�ado el motor var�as veces y se le han 
recauchado las ruedas, pero que ahora sólo cam�na empujado.  Aunque n� el 
carro mex�cano n� el bras�leño representan amenaza, puesto que a estos se les 
desinflaron las gomas, cuatro carros asiáticos nos rebasaron sin siquiera decir 
ad�ós.  Del porqué �ns�st�mos en segu�r con el m�smo carro desgastado, el autor 
no puede ofrecer ev�denc�a, pero me atrevería a dec�r que constru�r un carro 
nuevo requeriría mucho mayor sacrificio, comparado con el que requiere arreglar 
otra vez el v�ejo carro al cual tanto nos hemos acostumbrado.  Además, tamb�én 
parece que creemos en m�lagros o soluc�ones mág�cas como los superpuertos (en 
Mona o en Ponce), los corredores tecnológ�cos, las petroquím�cas (la ‘soluc�ón’ de 
los setenta), y el estatus.  ¿Acaso en pr�mer lugar no pud�mos haber constru�do 
un carro que hoy no neces�tara tanto arreglo?  Pos�blemente, pero el reto es cómo 
vamos a responder hoy a nuestra s�tuac�ón actual.

Una vez expuesto el problema, el l�bro se pregunta qué podemos 
aprender del éx�to de las economías as�át�cas en lograr un crec�m�ento económ�co 
vertiginoso que además benefició a todas las clases sociales.  La presentación 
del autor es muy �nteresante y a m� entender es la mayor contr�buc�ón del l�bro.  El 
capítulo 3 ofrece una d�scus�ón en la que resalta el �mportante papel de la base 
local de empresar�os, de los trabajadores d�estros y del proceso de aprend�zaje 
tecnológ�co que requ�ere un proceso de desarrollo económ�co autónomo.  La 
ev�denc�a que D�etz recop�la apunta hac�a la ex�stenc�a de una base v�able de 
empresar�os locales y de pos�b�l�dades de sust�tuc�ón de �mportac�ones que 
pueden ofrecer oportun�dades de desarrollo para la �ndustr�a local.  S�n embargo, 
esto no debe de �nterpretarse como una recomendac�ón para la adopc�ón de una 
estrateg�a de sust�tuc�ón de �mportac�ones al est�lo lat�noamer�cano de la década 
de 1950, la cual estuvo condenada al fracaso desde el pr�nc�p�o por razones que 
se exponen en el capítulo 2.

El capítulo 4 presenta al lector lo ‘últ�mo’ en la teoría económ�ca del 
desarrollo y un método que se der�va de ella para expl�car los elementos 
determ�nantes del crec�m�ento puertorr�queño.  Los resultados arrojan clara 
ev�denc�a objet�va que apunta hac�a un deter�oro del modelo de desarrollo que 
comenzó durante los años setenta.  Desde esa fecha el modelo presenta �nd�c�os 
de agotamiento manifestados a través de mayor ineficiencia.  Es decir, para 
produc�r una cant�dad de producto neces�tamos hoy más recursos económ�cos 
que durante las pr�meras etapas de crec�m�ento.  Para ut�l�zar un ejemplo más 
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específico, si los resultados aplican a la producción de un bien individual como la 
educac�ón, lo que �nd�can es que aunque hoy contamos con más recursos para 
produc�r educac�ón, la producc�ón de un n�vel de educac�ón requ�ere más recursos 
hoy que en el 1950.

Los capítulos 5 y 6 ofrecen una crón�ca de la muerte de la Operac�ón 
Manos a la Obra y documentan los eventos más rec�entes concern�entes a la 
relac�ón polít�ca entre Puerto R�co y los Estados Un�dos, eventos que para muchos 
pueden sonar fam�l�ares puesto que los v�v�mos hace poco, pero cuya d�scus�ón 
t�ene un alto valor de documentac�ón h�stór�ca.  Además, los leemos con el m�smo 
�nterés morboso con el que leemos en el per�ód�co el recuento de acc�dentes 
automov�líst�cos que v�mos el día anter�or.  El últ�mo de los dos capítulos, t�tulado 
“La nueva economía”, no se refiere al espejismo del nuevo ‘paradigma económico’ 
que a muchos h�pnot�zó la pasada década, s�no a las nuevas c�rcunstanc�as 
polít�cas y económ�cas que han obl�gado a la soc�edad puertorr�queña a comenzar 
a pensar en una nueva forma de alcanzar un mayor n�vel de desarrollo en la era 
post-936.  El enfoque de D�etz es en el cómo desarrollar la �ndustr�a local, en 
el modo de lograrlo me encuentro en desacuerdo con él.  M�entras el autor se 
enfoca más en la �mportanc�a del n�vel de recursos económ�cos d�spon�bles, yo 
apuntaría hacia los aspectos técnicos de la eficiencia y de la eficacia en su uso.  
Por ejemplo, ¿podemos dec�r que el problema de la educac�ón o de la escasez de 
hab�l�dad empresar�al es uno que se relac�ona con falta de recursos? o, ¿es uno 
que se relaciona con el uso ineficiente de los recursos?  Pero bueno, esto podría 
formar parte de debate necesar�o que espero desp�erte.  Puerto Rico: Negotiating 
Development and Change.  En buena hora.




